
( 

) 

PROTOCOLO BEL 4Q PUNTO~t 

PROYECTOS DE EMANCIPACION CAPITALISTA EN EL SIGLO XIX. ===================================================== 
I.: La industrializaci6n en el siglo XIX. 

A) El desarrollo de la Divisi6n Internacional del trabajo capitalis­

ta naciente, a trav~s de la expansi6n de la econom1a inglesa pro­

voca en el siglo XIX la crisis de la economía tradicional en el 

mundo. Los primeros s!ntomas de esta crisis aparece con la ruptu­

ra de los esquemas políticos tradicionales tanto en Europa como en 

sus colonias americanas a fines del siglo XVIII y principios del 

siglo XIX. Junto a a los nuevos esquemas políticos surge cada vez 

con mayor fuerza la expansi6n del comercio internacional que asume 

paulatinamente característica s paEticulares Eomo efecto de la in­

dmstriali zaci6n en marcha en Inglaterra. Estas características PªE 
ticulares del comercio internacional que representan un primer de­

safío al mundo tradicional en crisis, comienzan a definirse como 

el intercambio ee materias primas por productos industtializados 

entre el centro y su perdíferia abastecedora. 

Este nuevo intercambio que surge de y se reproduce en las nue 
vas relaciones productivas de la industrmalización capitalista, o­
frece a l mundo tradicional en crisis dos alternativas o proyectos 

de inserción dentro de la DIT en formaci6n. Por un lado, la posibi­

lidad de lo que llamaremos insertarse autónomamente en la DIT , a 

través de un proyecto de industrializaci6n, y por el otro la po­

sibilidad de insertarse en dependencia a yravés de un proyecto de 

librecllUTlbio a partir de una economía precapitalista. La asunci6n 

de uno u otro proyecto en cada país determinar~ su posiui6n central 

0 periferica (o lo que es lo mismo desarrollada o subdesarrollada) 

en el sistema capitalista una vez consolidado. Sin embargo debe a­

clararse desde ahora que ambos proyectos aparecían en dicho momen­

to como alternativas de desarrollo distintas pero factibles ambaso 

El carácter de dpendencia y subdesarrollo que asumen las opcio­

nes librecambistas del siglo XIX solo se hacen concientes en el si 

glo XX cuando sus efectos se presentan como ineúitableso 
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La expansi < d~ la economía inglesa ptoyecta desde un primer 
(.;~tn:.!Dbl~ift. 

momento la imágen po iti~ de la industrializaci6n, que conduce al sur 

gimiento de una pr~encia de laposibilidad benefactora de indus: 

trializarse. Esta conciencia comienza luego a delinear una política pro-­

teccionista tanto en América como en Europa, política que ella misma, In­

glaterra, había adoptado desde un principio en defensa de su propia manuQ 

factura. 

No obstante el proteccioni smo en otros países representaba un 

obstáaulo a su necesidad de mercados crecientes y posteriormente el suE 

gimiente de economías competidoras a nivel mundialº Ello di6 pie a que 

Inglaterra se convietiera en la campeona de la difusión, promoci6n yJo 

impostci6n del patr6n librecambista como forma de relaci6n económica in­

ternacional. Este papel marcó su función coordinadora de la DIT naciente 

en el siglo XIX. 

B) Frente a esta política brit~nica y al desafío del desarrollo se encuen-

tran tres tipos clásicos áe respuesta partiendo de tres s ituaciones 

distintas, entre los países actualmente desarrollados dentro del sistema 

Capitalista. 

1= Alemania- La unificación política de Alemania en la segunda mitad del 

siglo XIX marca el comienzo de su industrialización y es claro el co­

mien~o ~e-s~-~Ra~s~E~a~~sae~éaO que aquella se realiza en funci6n 

de esta. Los lemas del nacionalismo alemán van siempre unidos a la po­

lítica de la Uni6n Aduanera entre los diversos estados.en los que se 
~ 

hallaba fracci onada. Alemania representa desde el principio el mer cado 
'--'. 

importante para la i ndustria británica, mercado por el cual la propia 

manufactura tradicional alemana no p Lede competir. Bajo la influencia 

del conocido economista alemán Federico List surge d ecididamente en A­

lema.n'.ia el proyecto proteccionista y si bien recién en la octava déca & 

da se tradi ciría en una fuerte política con altas tarifas de prot e cci6n 

tanto a la agricultura como a la industria, ya desde 1952 la Uni6n A-
~ 

duanera impone una protección relativament e mod e rada en relaci6n al mun 

do exterior.:;:;:;Alemania requirió para su gran industrial i z aci6n de un 1uae­

muro de protecciÓpo 
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Su industrializaci6n adquirió vigor en las tres 61timas déca­

das fundamentalmente con el surgimiento de la industria de hierro, 

para la cual contó desde sus principios con los importantes descu­

brimientos real i z ados en las décadas del 60 y 70 en torno a la te~ 

nología aplicada a ella. Ello le permite, en toda la industria meta 

lúrgica aventajar ya a partir d e 1900 a Inglaterra. Para la i ndustria 

británica dichos avances tecnol6gicos significaban la reposici6n d e 

todos sus medios de producci6n mecánicos tradicionales, lo que la pu­

so en clara desventaja en la competencia internacional frente a la 

reciente industria alemana que parti6 con los medios de produccióm 

modernos J. 

2= Estados Unid os- El caso de los EE.UU. es para nosotros de un ma­

yor interés dada su relativa semejanz a con por lo menos a lguno 

de los países latinoamericanos en ese momento. Como ~ lo seña-
. ., 

la G.Cole (1), hasta la segund a mitad del siglo XIX siendo un 

país po t encialmente más rico que cualquier otro y no obstante su 

relativo incremento de producción los EE.UU. siguieron siendo un 

país eminentemente agrícola, exportador de materias primas e im­

portador de productos manufacturados. Para un diagnóstico general 

de su economía nada mejor que referirnos al mismo Cole: 

"Los pirncipales exportadores en esta etapa eran todai'Ía los 

cosecheros de los estados del Sur que utilizaban la mano de obra de 

los esclavos en cultivos suceptibles de producci6n en gran escala. 

Los Estados del Norte estaban poblados en su mayor parte por pe­

queñoa agricultores que producían para su propia subsistencia o 

para el mercado nacional. Las industrias en su mayoría, eran de 

producción de pequeña escala il debido a las limitaciones del mer 

(1) G. Cole; Introducción a la Historia Económica. 

M~xico, Fondo de Cultura Económica, 1963.= 
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cado nacional, tenían dificultaáes para utilizar las nuevas técnicas en 

que se aplicaba la energía mec§.nica de a la producci6n ( 2) "º 

Fue un per!odo en que la poblaci6n de los EE.UU. estaba en 

constante crecimiento sin duda las limitaciones del mercado a las que se 

refiere Cole, n o son sino aquellas que se aducen al copamiento de dicho 

mercado por los productos brit!nicos importados a bajo costo. Pues si bien 

de 1816 adelante las tarifas de importación se elevaron sens~blemente es 

con la guerra de Sesesi6n que se impone el proyecto proteccionista. Cite­

mos a Cole nuevamente. 

"La lucha entre el Norte y el Sur , que explot6 finalmente en 

la Guerra Civil, fue en e fecto una lucha no s6lo entre los propietarios d e 

esclavos y los emp leadores de mano libre, sino tambi~n entre los partida­

rios de la políti ca librecambista interesados princi palmente en las expor­

taciones, y los partid arios del proteccionismo que tenían interés princi­

palmente en el mercado nacio nal. El resultado finaH fue que el proteccio­

nismp quee tenían inter~s principalmentee~l mercado naciC:~~~l~­
do final fue que el proteccionismo predominó en los EE.UU. , como conjun­

to (3). 

Solo un dato: en 1864 e l nivel promedio de los aranceles era 

tres veces mayor de lo que había sido bajo la Ley de 18570 Sin duda el ais-

.i lamiento norteamericano significó una pérdida importante para la indus-

tria británica en cuanto retiro d e un mercado considerable que la condujo 

a incrementar su política imperislista, sin embargo no representó en tér­

minos inmediatos un competidor fuerte en la arena internacional. El gran 

incrmento de la producci6n norteamericana en las d'cadas siguientes, con 

todos los beneficios de la técnica reciente de fácil adopción, se vi6 a­

compañado por una inmensa expansión de su mercado interno. 

3= Jap6n- El caso de Jap6n ofrece tambi~n características se sumo inter~s 

en nuestro an~lisis. Partiendo de un escaso, sino nulo, desarrollo de 

(2) Cole, opocit. pág. 94o-

( 3) G.Cole, op. cit, p~g. 95. 
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la manufactura pero de una rápida acumulaci6n de capital mercantil, 

el Jap6n inicio ya su industrializaci6n durante la dinast!a Tokugawa. 

Sin embargo es la revmluci6n de 1867 que restarla a la dinastía Meiji 

la que marca el verdadero impulso japonés y su adopci6n del proyecto 

de desarrollo industrial. 

Son diversoss los factores que se señalan como causas del ~echo 

que el Japón no haya requerido asumir una política abiertamente pro­

teccionista. Sin embargo, como anota Baran (4) el factor básico entEe 

todos fue el atraso y la pobreza del pueblo japon~s y fundamentalmente 

lo exiguo de sus recursos naturales, lo que le proporcin6 una protec­

ci6n natural frente a aos países c apitalistas y su necesidad de en­

contrar meccados y recursos de fácil acceso. 

Esta aislamiento natural del Jap6n unido a otros f actores fun­

damentalmente político-estratégicos fundados en su proximidad con Chi 

na abri6 para el Japón en la segund a mitad del siglo pasado la op­

ci6n de su propia industrializaci5n. 

El manteniemiento de un ~stado fuertemente centralizado en una 

estructura altamente jerarquizada y la decidida política de Fomento 

Industrial que dicho Estado hmzo suya descae la restauraci6n, permiti6 

a su vez un arduo pero rápido traspaso del c a pital distraído en la es-

peculaci6n y la usura a la inversi6n en empresas productivas. Se in­

virti6 fuertes sumaa. en las construcci6n de ferrocarriles, en la cons­

trucci6n naval, en las industrias b~sicas, en la producci6n de maqui­

narias, etc. 

Sin embargo el elemento de mayor inter~s es el hecho de que par­

tiendo, tal como se anot6 más arriba, de una escasa sino nula experien 

cia manufacturera, el Jap6n logr6 en las tres Gltimas décadas del si­

glo XIX adoptar e imitar con suma eficiencia la tecnología desarroll~ 

da hasta el momento/ Ello no le proporcin6 desde el primer momento 

una posici6n ventajosa en la competencia internacional a pe s ar del baj 

costo de su mano de obra, pero le permiti6 al imterrumpirse el. abaste 

( 4) Paul A. Baran; "La economía política del c t eciemienton; Mexico, 

F~fido de Cultura econ6mica, 19680-
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cimiento de artículos auropeos en los mercados orientales a ra!s 

de la Primera Guerra Mundial, reemplazar la oferta europea en dichos 

mercados, lo que le di6 el impulso d e finitivo hacia la industrializa 

ci6n. 

C) El desarrollo del c apitilismo requiri6 desde el momento de su primera 

expansión m's all~ de las fromteras nacionales de los primeros países 

industrializados de lo que hemos llamado la denominati6n estructural, 

caracterizada por la renuncia de una parte del sistema de los benefi­

cios de la industrializaci6n en función del desarrollo de la otra PªE 
te. 

8 Durante la segund a mitad del siglo XIX, el mundo presenci6 e l 

proceso de formaci6n de la dominaci6n estructutal c apitalista a tra­

vés de la inserci6n específica de cada pafs en la DIT en formaci6n. 

Tal como lo hemos anticipado se entiende por tipo de inserci6n espe­

cífica, el tipo de relaci6n que establece cada país con el sistema in­

t ernacional, sea esta basada en un proyecto de industrializaci6n que 

condujo a los países que la sumieron a su inserción autónoma, o en un 

proyecto librecambista qu e condujo a su inserción dependEnte y al sub­

desarrollo. 

Al margen del cúmulo de factores que determinaron la adopción 

de uno u otro proyecto solo la adopción del proyecto proteccionista o, 

como en el caso del Jap'on, la posibilidad de un aislamiento natural, 

podfa conducir en el siglo XIX a una inserci6n aut6nomao•• 

El proyecto librecambista, si bien surge en el siglo pasado 

como proyecto de desarrollo, nunca lo fue. Ni Inglaterra en su tempra 

na industrializaci6n, ni los países posteriormente incorporados al cen­

tro capitalista iniciaron su desarrollo con el libre comercio más alll 

de sus fronteras. La ideología libre cambista nace en Inglaterra en 

respuesta al surgimiento de los proyectos proteccionistas y en defen­

sa de su economía en expansi6n, y como tal es desde su nacimiento un 

proyecto de subdesarrollo para los países aún no industrializados. 
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IIo= AMERICA LATI NA Y EL LIBRE COMERCIO. 

La constituci6n del sistema capitalista mundial libr6 al mun 

do de su inercia econ6mica tradicional, pe ro solo podría conducir al 

desarrollo de unos a expensas del subdesarrollo de ot ros. En el pefi~ 

do de su formación el desarrollo conjunto de todos los países hubiera 

supuesto la factibilid a d del modelo de l~t as compa ativas. A 

medida que nuevos países se fueran incorporando al sector industria­

lizado de la DIT en formaci6n, lapDsibilida d queello se repita para 

otros países disminuye y el equilibrio c apitalista se establece. 
~ 

No estubieron ausentes en América Latina los proyectos de in-

serción autónoma a través de la política proteccionista, tales es el 

caso de Brasil, Paraguay y ChEle. El caso más tr~gico sin lugar a du 

das (y el menos estudiado) es el del Paraguay, con la deetrucci6n to­

tal de su economía por la Triple Alianza en 1870, compar able al caso 

de la I dia sino fuera que la guerra provocó simult!neamente el exter 
n -

minio de gran parte de su poblaci6n activa. La política pEoteccionis-

ta y de fomento industrial del dictador L6pez, permitió la constitu-­

ci6n de una importante producción metalúrgica y naviera que cons­

tituía al Paraguay en ~n potencial competidor en el mercad o latinoa­

mericano en expansión. La Triple Alianza bajo los hábiles hilos de la 

diplomacia brit~nica se encarg6 que ello no ocurriera. 

El término del tratado de 1810 con Inglaterra en 1844 y la re­

gulaci6n inmediata de la tarifa aduanera a la importaci6n elevándola 

de un 30% a un 60% para la manufactura extranjera, provoca en el Bra­

sil un inmediato surgimiento en la industria básica, los trans portes 

y las comunic a ciones y la energí~. Remitimos al lector para una con­

cisa p ero clara relaci6n de esta naciente industria en Brasil y d e 

su importancia a Helio Jaguaribe (5). 

Sin embargo este primer intento de industriali z aci6n fracasa 

(5) Helio Jaguar ibe, Desarrollo Económico y Desarrol ~ o P
0

l pitico" 

E. Aires; Eudeba, 1964; págs. 151-165.= 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



( 

8.= 

a corto plazo decretando su total destrucci6n la liberaci6n en 1864 de 

los derechos a la importaciónn de uav!os, maquinarias y producci6n me­

tal6rgica. La opci6n librecambista se hace de:finitivamente presente en 

el Brasil de siglo pasado º 

En Chile, la paulatina y crecien~e adehsi6n de los suuesivos 

gobiernos del siglo XIX a la ideología librecambista llev6 a la paula­

tina enajenación de la producci6n nacional ( entrega del salitre en 1881, 

desaparici6n total de la marina mercante nacional que contaba con 267 bu 

ques con 60.487 Tn. en el lapso de 10 años 1861-1870) (6)/ Un Ún.ti:o in­

tento hubo de rom~er con la continuidad librecambista, y que fue del 

Presidente Balrnaceda, a fines de la década del 80. Si bien el gonierno 

de Balmaceda no se caracteriz6 por una política proteccionista agresiva, 

si lo hizo por una política nacionalista y de redistribuci6n del ingre­

so en favor del sector industrial a través del fomento estatal, conoci­

do es el final de este intento que culmin6 en la Ravolución de 1891 y 

el suicidio de Balmaceda. 

Excede los límites de este estudio analizar el cúmulo de facto­

res estructurales e incluso contingentes q"Le pudieron haber contribuido 

a la adopci6n del proyecto libre cambista por América Latina en su con­

junto. La aceptaci6n de dicho proyecto y de la estructura de producci6n 

a la que va ligada solo pudo conducirla al subdesarrollo. 

III) EL ABISMO TECNOLOGICO Y LA INERCIA ES'l'RUCTURAL. 

Esta rápida ref lexi6n sobre el carácter de los proyectos en el 

siglo pasadm y su efecto la formaci6n econ6mica del sistema capitalista 

mundial nos conduce ahora a la reflexi6n en torno a significado en el si­

glo presente. 

Fuhdamentalmente a partir de la década dati:einta y en respyesta 

a la crisis mundial del 1929, nace en América Latina la concienciade la 

caducidad de toda política librecambista como proyecto de desarrollo y 

(6) Del historiador Encina citado en AnÍbal Pinto, Chile un caso de desa­

rrollo frustrado; Santiago, Ed. Pacífico, 1962; p'g~ 36.= 
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de la necesidad de industrializarse como salida del impas se. Comien­

zan aquí a plantearse los proyectos proteccionistas en su expeci~ici 

dad propia al carácter actual del desafío como soluci6n clásica al 

problema de la sustituci6n de importaciones y la creaci5n del apara­

to industrial propio, que se traduce posteriormente, en su máxima e~ 

picitación, en las denominadas políticas naci onal-desarrollistas que 

sobreviven hasta el presente. 

No obstante surge en este siglo un obstáculo en los países aún 

en búsqueda de mndustrializarse, ausente en el siglo pasadoº Los paí­

ses cuya industrialización comenz6 en las postrimerías del siglo XIX, 

tuvieron la oportunidad de hacerlo a partir de la absorción de tecno­

logía moderna aún sin comtar con una experiencia tecnológica acumula+ 

da previamente, como es el caso del Japón. Se trató en su momento de 

la compra o copia de la tecnología más avanzada, lo que simultánea­

mente ofrecía una ventaja sobr~ las industria preexistentes, cuya 

absorción de los Últimos adelantos tecnol6gicos(ee-~e&-~ee~es-ee-~Ee­

e~ee~é) se hacía difmcultosa en virtud de la reposición ~e*los medios 

de producción que ello representaba. Si bien es cierto que, tal como 

lo señala Celso Furtado refiriéndose a Jos principales factores de la 

formaci6n del sistema econ6mico mundial, "como la industria de bienes 

de capital se localiza en el núcleo antes referido, la creaci6n de nu~ 

vas técnicas de producci6n también permanece concentrada geográfica-­

mente, beneficiando aquellas actividades porpias de la economía domi-

nante o que interesan a ésta más dir e ctamente"( 7), también es cie rto, 

como lo señala el mismo autor, que "las transmisi6n de técnica asume la 

forma de una simple operaci6n come cial, sie ndo factible la transfor­

maci6n de todo un sector productivo con una rapidez que antes sera in­

concebible" (8==o 

La absorci6n de tecnología no representaba mn obstáculo a la 

factibilidad de un proyecto proteccionista como proyecto de emancip a­

ci6n a través de la industrialización requiriendo a lo sumo, como tam­

bién aparece claro en el caso japonés, una fuerte política de Fomen­

to Estatal. 
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Sin embargo surge un momento en el proceso de desarrollo de la 

ptoducci6n mundial, en que la inseci6n aut6noma y e l propio desarrollo 

en la DIT, ya no ••P~••eAca requiere la simple absorci6n de tecnología 

que se puede siempre compaar, sino la formaci6n de todo un aparato tec­

no16gico productivo, cuya característica fundamental es ka cornplemen­

tariedad en la producci6n de bienes finales y medios de producci6n ex­

portab l es. Surge as! un abismo cualitativo entre les medios de prod uc­

ción tradicbnales que se poseen y la tecnologia moderna que se puede 

absorver, / y el carácter cualitativo del aparato tecnológico productivo 

que realmente se necesita para la propia emancipaci6n económica. Este 

abismo determina la c t istalizaci6n del sistema capitalista mundial con­

viertiendo a la dominación estructural que lo caracteriz6 desde an prin­

cipio en su propia inercia estructural, d e manera tal que la ruptura 

de esta inercia y su dinámica propia (~desarrollo-subdesarrollc 

supone la ruptura de los límites impuestos por ella misma." 

El abismo tecnológico se convierte para el subdesarrollo en 

el obstáculo insalvable para su inserci6n autónoma en la DIT c a pita­

lista y provocando simultáneamente la caducidad total de los proyec­

tos protecci ~ nistas de este siglo como proyectos emancipatiorios. 

El carácter de d e finitivo que adquiere el subdesarrollo eon la 

cristalización del sistema capitalista mundial, hace que los intentos 

desarrollistas legítimos en el siglo pasado solo conduzcan en el prese~ 

te a la reproducción del subd esarro llo y por lo tanto del desarrollo 

desigual característico de dicho s sistema, llevando ac! a capitalismo 

a su impasse definitivo. 

(7) c. Furtado, La Economía Latinoamericana desde la conquista Ibérica 

hasta la revolución cubana; Santiago de Chile, Edto Universitaria 

1969; páge 49. 

(8) Ibid; pág. 47.-
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